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	 El 29 de noviembre tuvo lugar en varios muni-
cipios brasileños la segunda vuelta de las elecciones 
de 2020. En este momento actual, en el que tenemos 
ante nosotros los resultados del desenlace de la farsa 
electoral, es posible que saquemos algunas conclu-
siones para reafirmar o repensar ciertas tendencias 
de la situación política brasileña.
	 El descrédito de las masas respecto a la farsa 
electoral fue una tendencia que se mantuvo. A lo lar-
go de toda la década de 2010, la proporción de abs-
tenciones, votos nulos y blancos aumentó elección 
tras elección. En las presentes elecciones de 2020, 
especialmente en su segunda vuelta, estos índices 
presentaron un récord: el 29,5% de los votantes no 
asistieron a las urnas en un país en el que el voto es 
obligatorio. En la primera vuelta electoral, 23,1% de 
los votantes no asistieron a las urnas, 2,6% votaron 
blanco y 4,7% anularon sus votos - más del 30% de 
los votantes se abstuvieron, votaron blanco o anula-
ron sus votos. En el municipio de São Paulo, mayor 
colegio electoral de Brasil, casi 31% de los votantes, 
2,8 millones de personas, no asistieron a las urnas. 
Bruno Covas, alcalde electo de São Paulo por el reac-
cionario “Partido da Socialdemocracia Brasileira” 
(PSDB), alcanzó 3,1 millones de votos válidos, contra 
alrededor de 3,7 millones de abstenciones, votos nu-
los y blancos.
	 La tendencia a la militarización del Estado 
brasileño y a la intensificación de la violencia reac-
cionaria también se mantuvieron en las elecciones 
de 2020. La “democracia brasileña” no es más que la 
farsa de un país dominado por criminales, narco-tra-
ficantes y terratenientes. Desde el 17 de septiembre 
de 2020, cuando se iniciaron las campañas electo-
rales, fueron asesinados 14 candidatos a concejal, y 
un candidato a alcalde en doce estados brasileños. 
Además, hubo 19 intentos de asesinato contra candi-
datos. Cuatro candidatas progresistas, elegidas bajo 
plataformas electorales de apoyo a las mujeres, ne-
gros y LGBTs, recibieron amenazas de muerte en sus 
redes sociales, así como intimidaciones y mensajes 
de odio. A despecho de los escasos resultados electo-
rales, ha aumentado en un 30% el número de candi-
datos extremistas cristianos y policías militares.
	 Los reformistas y revisionistas han hecho va-
loraciones erróneas según las cuales el fascismo es-
taría en declive, basándose en el hecho de que los 

candidatos apoyados por el presidente Jair Bolsonaro 
han tenido una derrota electoral alarmante. De los 61 
candidatos apoyados por Bolsonaro, sólo 15 fueron 
elegidos, y sólo tres fueron elegidos alcaldes de capi-
tales. Sin embargo, la derrota de los candidatos per-
sonalmente apoyados por Bolsonaro no significa un 
debilitamiento de la tendencia al fascismo. Los parti-
dos que más fervientemente apoyaron la candidatura 
de Bolsonaro para presidente en 2018 salieron muy 
fortalecidos en las elecciones de 2020. El reaccio-
nario “Partido Progresista” (PP) tuvo un aumento de 
36,3% en el número de alcaldes, pasando a controlar 
638 municipios. El “Partido Socialdemócratico” (PSD) 
aumentó 21% el número de alcaldes (controlando 
655 municipios); el “Demócratas” (DEM) eligió 465 
alcaldes (74% más que la elección de 2016); el “Repu-
blicanos” (antiguo “Partido Republicano Brasileño”) 
eligió 211 alcaldes, más del doble que en 2016. Aún 
que el “Movimiento Democrático Brasileño” (MDB) y 
el PSDB hayan mostrado cierto declive, permanecen 
con el mayor número de alcaldes del país.
	 Puesto que los reformistas y revisionistas no 
consiguen comprender el fascismo como un fenóme-
no extraelectoral, fracasan en sus evaluaciones: en 
2019, el número de conflictos agrarios alcanzó un 
pico de más de 1,8 mil (el mayor de los últimos quin-
ce años); el asesinato de personas negras ha crecido 
un 59% desde los últimos años.
	 La tendencia al fascismo prevalece en Brasil 
en 2020.

EL RESULTADO DE LA FARSA ELECTORAL DE 2020



	 El estado de Minas Gerais, ubicado en la re-
gión sureste de Brasil, es el mayor productor de mi-
neral de hierro del país. En la región centro-sur de 
Minas Gerais se encuentra el llamado Cuadrilátero 
de Hierro, responsable del 60% de la producción na-
cional de mineral de hierro y alrededor de 40% de la 
producción nacional de oro. El Cuadrilátero de Hier-
ro de Minas Gerais, por lo tanto, es el corazón de la 
producción minera y la acería de Brasil. Prevalece un 
gran proletariado industrial en esta área.
	 En enero de 2019, ocurrió uno de los mayores 
desastres ambientales de toda la Historia brasileña, y 
el mayor accidente de trabajo industrial de la historia 
del trabajador brasileño. El día 25 del mes menciona-
do, en el municipio de Brumadinho, rompió y colapsó 
la Presa 1 de la Mina Córrego do Feijão (propiedad de 
la compañía minera Vale S.A.). El mar de lodo de resi-
duos de mineral de hierro destruyó inmediatamente 
todo el municipio de Brumadinho y se extendió por 
más de cien kilómetros, causando desastres ambien-
tales irreversibles, contaminando los ríos Paraopeba 
y São Francisco, además de los daños sociales y eco-
nómicos. Más de trescientas personas han muerto y 
once están desaparecidas hasta hoy. De los más de 
trescientos muertos, 128 eran obreros mineros de la 
Vale S.A.
	 Lo que ocurrió el 25 de enero de 2019 no fue 
un desastre ambiental en el sentido espontáneo de 
la palabra, sino un verdadero crimen cometido por 
la compañía Vale S.A.: para cortar costos y expandir 

El desastre de Brumadinho y el acuerdo de 
puertas cerradas de la minería Vale S.A.

sus ganancias, los capitalistas contenían gastos en 
mantenimiento, sostenibilidad ambiental, e intensi-
ficaban la explotación de sus trabajadores. Estudios 
científicos producidos hace años constataban que 
la Presa 1 de la Mina Córrego do Feijão era de “alto 
riesgo” y estaba a punto de colapsar. La compañía, 
sin embargo, no tomó ninguna actitud. Crónica de un 
desastre anunciado.
	 Casi dos años después, prevalecen las mismas 
condiciones predatorias de minería en el área. El 18 
de diciembre de 2020, un terraplén de la Mina Córre-
go do Feijão se derrumbó y mató por soterramiento a 
un obrero operador de retroexcavadora.
	 Actualmente, Vale S.A. busca un acuerdo de 
puertas cerradas con el gobierno del estado de Mi-
nas Gerais para librarse de sus responsabilidades 
ambientales, económicas y sociales. En una reunión 
realizada con el gobierno de Minas Gerais el 9 de di-
ciembre de 2020, representantes de Vale S.A. propu-
sieron un plan que reduce de R$ 54 mil millones a R$ 
21 mil millones el importe a pagar por la compañía 
como reparación. Por mucho que el gobierno haya 
rechazado el acuerdo, ha aceptado la absurda pro-
puesta de hacer las negociaciones confidenciales y 
de excluir a las comunidades afectadas de las conver-
saciones.
La propuesta de pago de R$ 21 mil millones es el fon-
do del pozo para una empresa cuyo valor de mercado 
supera los R$ 340 mil millones y cuya ganancia neta 
registrada en el tercer trimestre de 2020 fue de R$ 15 



	 Los últimos meses de este año fueron marca-
dos una vez más por las tensiones raciales en la socie-
dad brasileña. El principal detonante fue el asesinato 
de un hombre negro - João Alberto Freitas, de 40 años 
de edad - en una tienda de la red Carrefour, ejecutado 
por un guardia de seguridad del establecimiento con 
la ayuda de un policía militar. El hecho generó con-
moción nacional y decenas de manifestaciones contra 
la discriminación racial fueron registradas durante los 
días y semanas siguientes.
	 Confrontado por periodistas sobre la ebulli-
ción de la cuestión racial después de esos aconteci-
mientos, el vicepresidente Hamilton Mourão declaró 
que “no existe racismo en Brasil”. Dijo también que 
los conflictos raciales estarían siendo “importados”, 
sea lo que sea que eso signifique (posiblemente, sugi-
riendo que son las fuerzas de “izquierda” las que es-
tarían amenazando la fantasiosa armonía social que 
existiría en Brasil). El mismo Mourão que hace dos 
años declaró que la “herencia maldita” de los pueblos 
de origen africano para nuestro país es la de “desho-
nestidad” y la de los pueblos indígenas es la de la “in-
dolencia”, una afirmación bastante directa en gravar 
a tales pueblos como deshonestos y perezosos.
	 El presidente Jair Bolsonaro tampoco perdió 
la oportunidad de enunciar sus tonterías habituales; 
habiendo ignorado el asesinato de João Alberto, de-
claró en una reunión del G20 que las manifestaciones 
contra el racismo pretenden “destruir” una supuesta 
unidad general de la sociedad brasileña, y que tales 
conflictos serían “ajenos” a nuestra historia. Afirma-
ciones, por lo demás, con el mismo lema ideológico 
que las de Mourão: una imaginada sociedad no dividi-
da por los conflictos de clase, específicamente por su 
expresión particular en la discriminación racial.

	 Es sabido por todos que el colonialismo por-
tugués se ha sostenido en gran medida y durante si-
glos sobre la base de la explotación esclavista de los 
pueblos de origen africano y, en menor escala, indí-
gena - estos últimos, más que esclavizados, fueron 
masacrados a gran escala para que sus tierras fueran 
expropiadas a favor de los latifundios. Incluso con la 
prohibición formal de la esclavitud en nuestro país, 
estas relaciones siguieron vigorosas durante muchos 
años, y la “solución” más allá de ellas no fue más que 
su sustitución por la explotación de tipo feudal, semi-
feudal o incluso una brutal explotación capitalista.
	 En todas estas relaciones de explotación, 
siempre se reservan a los hombres y mujeres de piel 
negra los peores salarios, las funciones más depre-
ciadas y las condiciones de trabajo más degradantes. 
Datos del IBGE (Instituto Brasileño de Geografía y 
Estadística) para el año 2017 muestran que, en pro-
medio, personas negras ganaban 43,2% menos que 
personas blancas con la misma escolaridad; según 
números de 2018, la renta de los negros era 73,9% 
menor que la de los blancos. En cuanto al desem-
pleo, es 71% mayor entre los negros, y el subempleo 
es dos veces mayor.
	 Al contrario de lo que dicen los racistas que 
ocupan los cargos máximos en el Estado burgués-ter-
rateniente brasileño, la cuestión racial es consecuen-
cia necesaria del desarrollo histórico de la producción 
en nuestro país y una particularidad importantísima 
de nuestra realidad. Su solución presupone la orga-
nización política consciente de esas poblaciones y de 
toda la masa del pueblo explotado de nuestra nación. 
Por tanto, acogemos con gran satisfacción las mani-
festaciones contra el racismo y el debate que se de-
sarrolla en torno a este tema.

LA LUCHA CONTRA EL RACISMO Y LA IDEOLOGÍA DE BOLSONARO



	 Con el objetivo de ampliar la difusión de la 
ideología científica del proletariado entre nuestro 
pueblo, el Grupo de Estudios Pedro Pomar (GEPP), 
en colaboración con el Grupo de Estudios al Pueblo 
Brasileño (GEAPB), las editoriales Expressão Popular 
[Expresión Popular] y Nova Cultura [Nueva Cultura] 
y la organización União Reconstrução Comunista 
[Unión Reconstrucción Comunista] (URC), lanzó la 
campaña “Un Manifiesto en la mano de cada trabaja-
dor”, que quiere distribuir gratuitamente a los traba-
jadores centenares de ejemplares del famoso trabajo 
de Marx y Engels.
	 La campaña consiste en la financiación colec-
tiva online, en un fondo para la adquisición de los 
ejemplares del Manifiestos del Partido Comunista a 
ser distribuidos. El objetivo inicial era la recaudación 
de 1200 reales para la adquisición de 300 ejemplares 
del libro. La distribución será hecha para los traba-
jadores de los locales donde actúan los compañeros 
de los dos grupos de estudio que están promoviendo 
la campaña y para movimientos populares, asocia-
ciones y sindicatos de la región. La campaña sigue 
aceptando donaciones hasta el fin de Diciembre.
	 Como forma de divulgación, están siendo or-
ganizados por las redes sociales sorteos de otros im-
portantes trabajos del marxismo-leninismo-maoís-
mo. La editorial Expressão Popular, que ayudó en 
todo el proceso de concepción de la campaña, dio 

su contribución donando para sorteo un ejemplar del 
libro “Mao Zedong en la Revolución China”, una co-
lección de artículos del gran revolucionario chino. La 
editorial Nova Cultura, por su parte, donó un ejem-
plar del libro “Marxismo-Leninismo: Una Introduc-
ción”, del revolucionario filipino José María Sison.
	 La repercusión de la campaña superó todas 
las expectativas, alcanzando la meta inicial en menos 
de un día. Contó, para ello, con la contribución de 
partidarios y simpatizantes de todas las regiones de 
Brasil e incluso de otros países, en una valerosa de-
mostración de internacionalismo proletario.
	 Con este espléndido éxito, los idealizadores de 
la campaña decidieron destinar el excedente de las 
recaudaciones de dos formas: 40% para adquirir el 
máximo de ejemplares del Manifiesto Comunista y 
60% será entregado en solidaridad para la Liga dos 
Camponeses Pobres [Liga de los Campesinos Pobres] 
(LCP), en reconocimiento a su importante papel en la 
lucha contra el monopolio de la tierra en nuestro país 
y el consiguiente recrudecimiento de los ataques del 
Estado burgués-terrateniente contra ese movimiento 
popular.
	 ¡Saludamos esta importante iniciativa para el 
pueblo brasileño! ¡Invitemos a nuestros lectores a 
contribuir con la campaña! ¡Que ésta sea la primera 
de muchas y cada vez mayores campañas de esa na-
turaleza! ¡Sigamos sirviendo al pueblo!

SALUDEMOS Y APOYEMOS LA VICTORIOSA CAMPAÑA 
“UN MANIFIESTO EN LA MANO DE CADA TRABAJADOR!”



	 El 24 de noviembre de 2020, se restableció 
el sistema de suministro eléctrico en el estado de 
Amapá, región Norte de Brasil, tras permanecer 
casi completamente colapsado durante 21 días.
	 La causa fundamental del apagón que asoló 
Amapá por 21 días fue el intento de la compañía 
concesionaria Gemini Energy de mantener eleva-
dos sus ganáncias monopolistas. Para conseguirlo, 
dejaron de realizar trabajos de mantenimiento en 
los equipos, terminando por provocar un incendio 
en la Subestación Eléctrica en Macapá el 3 de no-
viembre de 2020.
	 El resultado de esta situación repite la cau-
sa raíz de los acontecimientos. Debido al apagón, 
el gobierno Bolsonaro eximió por treinta días a los 
contribuyentes del estado de Amapá del pago de la 
factura de electricidad. Para compensar la caída en 
la recaudación, fue retomada por 16 días la recau-
dación de un impuesto nacional, el Impuesto sobre 
Operaciones Financieras, cobrado sobre operacio-
nes de crédito. La compañía concesionaria crimi-
nal, sin embargo, permaneció intacta.
	 El 30 de noviembre, el gobierno Bolsonaro 
anunció un aumento nacional de la factura de elec-
tricidad, para R $ 6,24 por cada 100 kWh consumi-
do. Todo ello en medio del aumento del índice ofi-
cial de desempleo al 14,6% y del posible fin del pago 
de la ayuda de emergencia de R$ 600,00 mensual.
	 El gobierno culpa al bajo nivel de las reser-
vas hidroeléctricas por el aumento de la factura de 
luz. Sin embargo, esta excusa sólo refleja la posi-
ción del gobierno de que el pueblo debe pagar por 
su falta de capacidad para garantizar el suministro 
de electricidad.

	 Un grave accidente laboral ocurrió en el 
municipio de Taguaí, estado de São Paulo, re-
gión sureste de Brasil, el 25 de noviembre de 
2020. A las 6:30 de la mañana, en el km 172 de 
la carretera estadual SP-249, un autobús que 
transportaba a unos 50 obreros de la industria 
textil Stattus Jeans avanzó sobre una carreta de 
estiércol de la pista contraria. 42 trabajadores 
han muerto.
	 Sin embargo, no fue un simple accidente 
de tránsito. Según lo constatado por investiga-
ciones, el autobús que colisionó pertenecía a la 
compañía clandestina Star Viagem e Turismo y 
no estaba registrada junto a la Artesp (Agencia 
de Transporte del Estado de São Paulo) ni a la 
ANTT (Agencia Nacional de Transportes Terres-
tres). El autobús acumulaba once multas y esta-
ba con licencia, IPVA (Impuesto sobre la Propie-
dad de Vehículos Automotores) y DPVAT (Daños 
Personales causados por Vehículos Automotores 
de Vía Terrestre) en retraso.
	 Aunque las investigaciones no fueran con-
cluyentes, hay fuertes sospechas de que la com-
pañía textil no estaba garantizando el transporte 
de sus empleados, que acababan por tener que 
utilizar sus propios salarios, ya bajos, para con-
tratar a esta empresa de transportes que opera-
ba de forma clandestina.
	 Detrás del desdén de estos capitalistas 
en garantizar buenas condiciones de trabajo y 
transporte, se encuentran, sin duda, las mons-
truosas leyes anti-obreras que permiten a los 
capitalistas explotar a los obreros brasileños de 

Resultados de la crisis ener-
gética en Amapá y el aumento 
de la factura de electricidad

42 trabajadores textiles 
mueren en un accidente 
de autobús en São Paulo



	 El pueblo brasileño celebró, en noviembre de 
2020, el aniversario de 85 años de la gran Insurrec-
ción Popular de 1935, el primer gran intento de los 
obreros y campesinos brasileños de “asaltar los cie-
los”, derrocar el poder de las clases reaccionarias lo-
cales y sus maestros imperialistas, y llevar adelante la 
construcción de una nueva sociedad.
	 En Natal - capital del estado de Rio Grande do 
Norte, ubicado en la región Noreste de Brasil -, donde 
la base de apoyo de las masas a la insurrección era 
más profunda, los revolucionarios tomaron el poder y 
erigieron el Gobierno Nacional, Popular y Revolucio-
nario de Natal por cuatro días. No es por casualidad 
que, hasta hoy, las clases reaccionarias brasileñas 
tengan un odio profundo por la Insurrección de 1935, 
taxándola como “Intentona Comunista”, “intento de 
esclavización de los brasileños por el totalitarismo”, 
y así sucesivamente.
	 Como sabemos, 1935 fue el año del famoso VI 
Congreso de la III Internacional Comunista (Comin-
tern). Para conformar una amplia unidad obrera y de 
las masas para la lucha contra el fascismo que avan-
zaba en medio de la gran crisis capitalista mundial, el 
VI Congreso del Comintern desarrolló la política de 
los Frentes Populares. En los países semi-coloniales 
y coloniales, esa orientación tomó la forma de am-
plios frentes anti-imperialistas de liberación nacional 
que congregaban a obreros, campesinos, la intelec-
tualidad y la burguesía nacional.
	 Bajo la influéncia de esta orientación política, ya 
expresada en otras resoluciones del Comintern, el Par-
tido Comunista de Brasil (PCB) fundó en 1934 la Alian-
za Nacional Liberadora (ANL). Su fundación representó 
un gran avance en la lucha por la movilización de las 
masas brasileñas para combatir el fascismo.
	 En este período, Brasil seguía severamente 
afectado por la crisis capitalista mundial. Los precios 
de su principal producto de exportación, el café, se-

¡Exaltar y celebrar 

el 85º aniversario 

de la Insurrección 

Popular de 1935!

guían colapsados. El desempleo golpeaba los hogares 
de la clase obrera, y el régimen reaccionario de Getú-
lio Vargas devaluaba artificialmente la moneda nacio-
nal para salvar a los grandes terratenientes de la ruina 
en medio de la situación de los bajos precios del café. 
Por lo tanto, aun con la prevalencia del desempleo, el 
costo de vida disparaba. La inflación corroía el poder 
adquisitivo de las masas. Las masas protestaban y el 
gobierno de Vargas adquirió cada vez más caracterís-
ticas fascistas para intensificar la represión.
	 Aúnque trabajando de forma clandestina, ANL 
atraería a sus filas a unos 200.000 militantes. El 23 
de noviembre de 1935, militares nacionalistas y anti-
fascistas del 21º Batallón de Cazadores (BC) de Natal, 
influenciados por la ANL, comenzarían la insurrec-
ción armada. Los militares nacionalistas y antifas-
cistas de Recife y Río de Janeiro seguirían el mismo 
camino inmediatamente después.
	 Las insurrecciones de Recife y Rio de Janeiro, 
sin embargo, serían derrotadas en muy poco tiem-
po. Cuatro días después de tomar el poder, las tro-
pas federales aplastaron la insurrección en Natal y 
desmantelaron el Gobierno Nacional, Popular y Re-
volucionario.
	 A pesar del heroísmo de la insurrección, el 
PCB, en la dirección de la ANL, cometió graves erro-
res: fracasó en movilizar para la lucha revolucionaria 
la gran masa del pueblo brasileño, el campesinado; 
se adhirió a una concepción puramente militar de la 
revolución; tenía la ilusión de conformar al ejército 
rojo a partir de la “depuración” de los sectores fascis-
tas de las fuerzas armadas reaccionarias brasileñas; 
no comprendía el carácter necesariamente prolonga-
do de la lucha armada en Brasil.
	 Las lecciones de la derrota de la Insurrección 
Popular de 1935 son extremadamente valiosas para 
el avance actual de la lucha revolucionaria en nuestro 
país.


